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			A Vicen y Andrés, siempre en mis pensamientos.

		

	
		
			Ecce quaerunt clerici Parisius artes liberalis, Aurelianis auctores, Bononiae códices, 
Salerni pixides, Toleti daemones...
Los escolares van a París a estudiar artes liberales, a Orleans los autores, a Bolonia los códigos, a Salerno medicina, a Toledo los diablos...

			Hélinand de Froidmont, monje cisterciense flamenco-francés del siglo XIII.

		

	

Prólogo

Ella tuvo miedo y por un instante percibió la soledad como nunca la había sentido antes. Atrás quedaban sus años de estudiante, los amigos, los cursos de doctorado, los viajes al extranjero, las investigaciones, la lectura de su tesis, sus ilusiones, las clases en la universidad, los momentos vividos con sus alumnos, los ánimos de sus padres, las caricias y besos de sus novios, la felicidad de un instante, la magia de una sonrisa. Ahora todo aquello llegaba a su fin, como gotas de sentimientos que se desvanecen en nuestro interior, y en ese terror que le recorría, en esa nostalgia a la vida que se le escapaba, solo pudo cerrar los ojos y reencontrarse con los sueños que no podría realizar.

En su recuerdo quedarían los errores del pasado: decisiones equivocadas, compañías que le restaban, deseos incompletos, inseguridades que conquistaron su corazón, aspiraciones sin sentido, temores interiores que la llevaron a su perdición. Todo un cúmulo de fatalidades que confabularon al destino en su contra para escribir su final.

Sintió el golpe fuerte en el pecho, el contacto con el frío acero y el abrazo de la muerte. Y sabiendo que todo había acabado, que el miedo se había tornado en paz y que vivir con amor es un maravilloso regalo, se fue para no volver jamás.
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Capítulo 1





Muerte al amanecer

El reloj de la catedral marcaba las nueve de la mañana cuando Alice Tower salió del despacho velozmente, envuelta entre la brisa perdida del amanecer y el despertar de la ciudad. La lluvia caía intensamente en Toledo, marcando de un color oscuro aquellos edificios antiguos del centro que evocaban épocas medievales. Un apasionante camino al pasado, propio de una extraña confabulación de dioses en busca de las almas perdidas de sus habitantes. Agua e historia se entremezclaban aquella mañana en el pasear de una joven letrada que, perdida en sus pensamientos, se acercaba al juzgado repitiendo mentalmente el informe que, minutos después, debería exponer en sala para defender a su cliente.

Alice odiaba los juicios contra aseguradoras, pero era una forma fácil de ganar dinero y labrarse un prestigio en su profesión. Esa mañana, como tantas otras veces, se enfrentaría al grueso e insoportable señor Combo, un abogado mayor y despiadado, curtido en más de mil batallas legales que, haciendo honor a sus más bajos instintos, representaba a la poderosa compañía SITES, especializada en cobrar por todo y no pagar nada.

Durante años, esa multinacional del seguro había acumulado un importante capital social, realizando pólizas a ciudadanos de clase media baja. Sedes por todo el mundo, edificios lujosos y una red de directivos y abogados corruptos caracterizaban su entramado empresarial. Sus clientes, víctimas de los problemas de la cotidianidad, caían en sus redes por la constante recepción de publicidad engañosa en sus dispositivos móviles; unas atractivas ofertas que finalmente terminaban con la firma de diversas pólizas por las que quedarían condenados durante el resto de su vida y que, en la mayoría de las veces, encerraban una escasa cobertura en caso de siniestro. Este último año, sus comerciales, especializados en campañas de persuasión agresiva dirigidas a todo tipo de ciudadanos, habían conseguido captar a un importante número de clientes que pagaban sus recibos con la esperanza de hacer sus vidas más seguras y confortables. La fidelidad, la atención personalizada y la confianza ciega en una compañía líder en el sector del seguro avalada internacionalmente era su carta de presentación. Sin embargo, ese escaparate publicitario olvidaba hacer referencia a la especial forma de actuar de la empresa; SITES era el tipo de negocio deshonesto que no solía pagar los daños de sus asegurados, pues conocían estrategias legales para evitar hacer frente a las indemnizaciones, reduciendo en muchos casos los importes que debían abonar. De hecho, el juicio que hoy tenía lugar era precisamente porque la empresa se negaba a pagar la cobertura que le correspondía a un ciudadano que había sufrido un grave choque contra el vehículo de uno de sus asegurados. La compañía consideraba que el coche había sido declarado siniestro total y que, por tanto, debía pagar solo los 1.200 euros que costaba un vehículo de similares características al siniestrado, es decir, con más de siete años de antigüedad.

Alice se sentía muy presionada por las circunstancias dramáticas que normalmente rodeaban los procesos de reclamación de cantidad contra aseguradoras, pues había que estar atenta a múltiples detalles que se producían durante la celebración de la vista, y eso le exigía un gran esfuerzo mental. Hoy debía demostrar, mediante el informe pericial que aportó en la demanda, que el coche era reparable y que, consecuentemente, el valor de reparación prevalecía frente al valor venal. Sus años de ejercicio le habían enseñado a comprender que los matices son importantes, y por eso tenía presente que su exposición en juicio debía ser muy clara y precisa. La decisión del juez vendría marcada por un simple matiz, que podría inclinar la balanza a su favor, y en ese mundo de tiburones en que se había convertido su profesión, solo los más fuertes e inteligentes podían sobrevivir.

Al llegar a la sala del juzgado se encontró con su perito, a quien saludó con cierto tono indiferente, con el cliente cuyos intereses defendía, un poco apesadumbrado e incómodo y, lógicamente, con la contraparte, el señor Combo que, con aire de superioridad y mirada pecadora, la examinó detenidamente en compañía de su representado. Tras más de dos horas esperando en la puerta de la sala del juzgado, el oficial los nombró y todos pasaron, iniciándose la vista. Ambas partes presentaron sus alegaciones, propusieron sus pruebas, expusieron sus argumentos, preguntaron a sus respectivos peritos y, finalmente, presentaron oralmente su informe, donde sacaron a colación los elementos de defensa para respaldar los posicionamientos de sus clientes. Una vista sencilla en sus formas, pero profunda en su contenido, que se desarrolló con normalidad y que terminó con el clásico «visto para sentencia» de su señoría.

Al acabar el juicio, Alice se despidió de su cliente y perito, con la sonrisa apagada y la esperanza de poder conseguir una resolución favorable. Cuando salía del juzgado giró lentamente la cara para ver ese edificio de ladrillo rojo, en el que el concepto de justicia adquiría su máxima expresión. Por un momento, pensó en los ideales que la animaron a estudiar la carrera de Derecho, en los sueños de adolescente, en la ilusión por ser una prestigiosa abogada que, al igual que en las series americanas, salvaba a inocentes de destinos presidiarios terribles. Una sonrisa, llena de nostalgia, se esbozó en su rostro al contemplarlo reflejado en un charco de la calle, como si fuera esa manifestación visible de un guiño mágico que el destino nos hace cuando recordamos el pasado. En sus pensamientos se entretejía un recuerdo infantil con la realidad aplastante de una joven letrada, que había ido formándose con el paso de los años, comprendiendo que su labor jurídica podía transformar la vida de la gente. Y fue en ese preciso instante, en el que la tormenta que esa mañana había limpiado la polución de la metrópoli se alejaba por el horizonte, dejando un aliento de frescura en la atmósfera, cuando respiró profundamente y pensó que gracias a personas como ella el mundo era mejor.

Alice, siempre que sus obligaciones se lo permitían, solía desayunar en una preciosa cafetería del centro. Un sitio underground, con un toque de sofisticación, y una decoración especial con fotografías basadas en carteles de las mejores películas de cine negro. Le gustaba ir allí porque los camareros la trataban bien y, además, podía hojear tranquilamente el periódico, que horas antes había comprado cuando las secuelas del despertar seguían todavía latentes en sus ojos, al tiempo que veía las fotos de sus actores preferidos del cine clásico. A pesar de los años y de los avances tecnológicos, Alice era una nostálgica a la que le gustaba leer en papel, apreciar el suave tacto de la hoja rozando su piel, además de ver películas en blanco y negro en su sofá arropada bajo una manta de lana virgen, como cuando era pequeña y pasaba las tardes de invierno en compañía de su padre. Sus recuerdos volaban en los sitios tranquilos como mariposas en primavera, y eso le ayudaba a sentirse bien y a pensar mejor. Tras unos minutos de espera, el camarero se aproximó a su mesa y tomó nota de su petición. Una vez que le sirvieron su clásico capuchino y sensualmente acariciaba su labio con la lengua para lamer la espuma de café, que se le había impregnado al primer sorbo, descubrió una noticia local que captó su atención:

APARECE EL CADÁVER DE UNA PROFESORA EN LA IGLESIA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS JURÍDICAS Y SOCIALES DE TOLEDO

La Policía Nacional abre una línea de investigación para aclarar los hechos.

L.G.P- Corresponsal de Agencia Info.

En la mañana de ayer un conserje de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Toledo descubrió el cuerpo sin vida de la profesora universitaria, E. G., perteneciente al Departamento de Derecho Penal. Según el testigo, el cadáver tenía claras evidencias de haber sufrido una muerte violenta, pues se encontraba semidesnudo y con numerosos cortes. La docente apareció crucificada en la reja de la iglesia de San Pedro Mártir, que divide el presbiterio del resto del sagrado lugar. Actualmente, este espacio religioso es utilizado como salón de actos de la Universidad, y se estaba preparando para la inauguración oficial del curso académico.

Fuentes policiales confirman que han iniciado diferentes líneas de investigación, que podrían acabar con la detención del culpable. El despacho de la profesora estaba revuelto, por lo que es posible que los agresores pretendieran también robar algunos documentos del departamento. Estos hechos pueden estar relacionados con los ataques en edificios religiosos, que se han producido en los últimos meses.

El cadáver se ha trasladado al Instituto Anatómico Forense de Madrid para practicar la autopsia y aclarar los motivos de su muerte. El delegado del Gobierno en Castilla-La Mancha, Ángel Alarcón, ha lamentado el suceso y ha pedido calma a la comunidad universitaria, que en los próximos días se manifestará para pedir justicia.

Al levantarse esa mañana, la abogada había escuchado muy ligeramente la noticia de la muerte de alguien en la Universidad, en el informativo de las siete y veinte, cuando se estaba duchando. Las prisas del momento y sus preocupaciones hicieron que no le diera demasiada importancia. Sus años trabajando en el turno de oficio penal la habían curtido de tal manera sobre los aspectos trágicos de la vida, que para ella no eran simples casos objeto de trabajo propio de los profesionales de su gremio, como pensaban la mayoría de sus compañeros, sino más bien una oportunidad para ayudar a las personas. Pese a todo, las iniciales de la víctima, E. G., habían empezado a tomar forma en el laboratorio de ideas que era su mente, sin saber muy bien a quién podría referirse. El sabor amargo de la cafeína despertaba sus neuronas y le hacía pensar con más agilidad, estableciendo relaciones mentales de nombres y situaciones que le permitieran determinar la identidad de la persona muerta. Esa mañana los aciertos mentales quedaron tan solo para la sala de vistas, porque finalmente no pudo recordar bien a la persona a la que se referían esas siglas.

Por la tarde se trasladó a la facultad donde impartía clases de Derecho civil como profesora asociada. Su vocación docente había quedado relegada a un segundo plano tras terminar los cursos de doctorado, subyugada, muy a su pesar, por el ejercicio profesional en el juzgado y la necesidad de independizarse. No obstante, con mucho esfuerzo y cierta nostalgia, sacando tiempo de un reloj sin horas, colaboraba en un grupo de investigación de la Universidad, explicando a los alumnos de segundo curso del Grado en Derecho el apasionante mundo de las obligaciones y contratos, que desarrolla el Código Civil y legislación anexa. Precisamente, fue al llegar a clase cuando los alumnos, muy decididos a perder sus horas de docencia y ciertamente afectados por la muerte de su profesora de penal, le informaron que hoy no iban a pasar al aula. Además, la parte donde supuestamente se había producido la muerte estaba acordonada y llena de policías, que impedían el acceso. En esas circunstancias, Alice, ciertamente un poco apesadumbrada, decidió volver al despacho y pasar el resto de la jornada redactando una demanda de separación, que la preparación del juicio de la aseguradora le había impedido realizar antes.

Aquel día llegó tarde a su casa, sin apenas ganas de cenar. Para distraerse un rato estuvo colocando algunas de las quinientas piezas de un complicado puzle de la Torre Eiffel, que adquirió recientemente, y que se había convertido en el pasatiempo preferido para agilizar su mente. Después dio un vistazo rápido por los canales de televisión en las diversas plataformas digitales y, como ninguno de los contenidos le interesaba, decidió acostarse para que el sueño le hiciera olvidar la realidad, convirtiéndola en un ser etéreo que viajaba más allá de los límites de la razón, al encuentro de un universo de ficción. Al menos así estuvo durante varias horas hasta que, a las seis de la madrugada, el teléfono móvil sonó insistentemente. Tras contestar, la voz profunda de un funcionario de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado le informó para que, urgentemente, se personara en comisaría, pues acababan de detener a una persona, que necesitaba abogado y, según los datos del turno de oficio, era a ella a quien correspondía asistirlo. No hubo más explicaciones, tan solo un requerimiento de que la esperaban en media hora para que el detenido prestara declaración.

Alice, envuelta en un estado de semiinconsciencia, y con un cansancio acumulado propio de las horas tan intempestivas de levantarse, preparó un café bien cargado. En su mente no podía imaginar que aquella llamada encerraba el preludio de un caso que jamás podría olvidar y que, posiblemente, le cambiaría su vida.





Capítulo 2





Asistencia al detenido

Alice entró en la comisaría de policía convencida de que encontraría la típica detención de un toxicómano por robo con fuerza en las cosas, pero al comprobar que algunos medios de comunicación se agolpaban en la puerta, realizando incisivas preguntas, comprendió que se trataba de un caso de mayor entidad. De hecho, no se percató de la gravedad del asunto hasta que llegó el inspector Jon Osori para informarle que habían cogido al presunto asesino de la profesora universitaria, al tiempo que ambos atravesaban los largos y oscuros pasillos que comunicaban la puerta de entrada del edificio policial con la sala de declaraciones.

Al abrir el despacho donde se realizaban los interrogatorios encontró, ligeramente arropado con una manta y sujetando una taza de café en sus temblorosas manos, a un joven esposado de unos veinticinco años, vestido con un pantalón de chándal sencillo, una sudadera gris con capucha y unas zapatillas de deporte sin cordones, que cuidadosamente habían sido quitados para que el detenido no se pudiera ahorcar en su desesperación. Su rostro era extremadamente delgado, con la tez pálida de un color cetrino casi inhumano, que se acentuaba con una pose alicaída similar a una marioneta a la que le cortan los hilos. Apenas se le veían los ojos, que permanecían ligeramente entreabiertos en un estado de consciencia latente, al tiempo que su visión estaba perdida en un camino infinito más allá del suelo. Su figura mostraba debilidad, así como una ruptura del contexto físico, creando una sensación de vulnerabilidad que se extendía por toda la sala como el aura maldita de un alma en pena. La escena parecía un escalofriante cuadro, marcado por tonalidades lúgubres, en un imaginario espacio pictórico, que se aferraría en la mente de Alice igual que un fotograma censurado.

A veces las palabras sobran, especialmente cuando los tintes de drama humano atormentan la vida de los hombres convirtiendo sus problemas en carroña, que alimenta a los cuervos de la sociedad. Aquel ser, que esperaba en la sala, ya estaba muerto y poco podría hacer la letrada por insuflar algo de vida, pues el pueblo quería un culpable del crimen y, con independencia de si realmente mató o no a la profesora, ya estaba condenado en los medios de comunicación, que desde esa misma mañana informaban de la detención. La sola muestra de aquella estampa recordaba al expresionismo más mórbido del pintor noruego Edvard Munch, con una estética que atrae e inquieta a la vez y que, irremediablemente, a Alice le hacía recordar a su Madonna, un cuadro que estudió detenidamente en las clases de arte del instituto, por la fascinación y a la vez terror que inspiraba.

—Hola, ¿cómo te encuentras? —fueron las únicas palabras que pudo articular Alice cuando el inspector la dejó a solas con su detenido. Como solía hacer, tenía la intención de hablar unos minutos para plantear la línea de defensa.

El chico seguía sin pronunciar palabra, en medio de una ignorancia vital que le hacía escapar de cualquier viso de realidad. Solo, cabizbajo, con los ojos fijos y el miedo marcado en su rostro, ese cadáver andante mostraba su indiferencia ante la letrada. Su silencio pronunciado ponía nerviosa a Alice, pues ella estaba acostumbrada a arreglar las cuestiones hablando; de hecho, siempre pensó que tenía un don especial para comunicar y expresar con palabras todo lo que su mente emitía en décimas de segundo.

—Vamos, anímate, hombre, yo estoy aquí para ayudarte —dijo la abogada con tono conciliador y amable—. Soy Alice Tower y me han asignado como abogada de oficio con la finalidad de defenderte y prestarte toda la asistencia legal que necesites.

Posiblemente fue el tono de voz dulce de Alice, que rompía la monotonía del momento, lo que activó algún resorte en la confusa mente del joven, que alzó ligeramente la vista, la miró y sonrió con ironía, para de una forma pausada comenzar suavemente a hablar.

—¿Ayudarme...? ¿Crees que puedes hacerlo? No sabes dónde te estás metiendo, abogada. Abandona el caso si quieres vivir, porque si sigues adelante estarás tan muerta como yo —sentenció el joven con profundidad en sus palabras.

Alice se tensó; el comentario le había puesto ligeramente nerviosa, pero no dijo nada. Hojeó el expediente con rapidez, buscando las diligencias policiales y los hechos que, presuntamente, le imputaban. El chico se llamaba Gael Taranc, había terminado el Grado en Derecho y actualmente cursaba estudios de doctorado, colaborando activamente con E. G., es decir, Elaine Grissam, la profesora universitaria que apareció muerta en la iglesia de San Pedro Mártir. Al leer el nombre de la chica su corazón se aceleró bruscamente, las pulsaciones se hicieron más intensas, bombeando con más fuerza su riego sanguíneo de un modo espontáneo que respondía a un estímulo físico propio de un sobresalto emocional. En lo más hondo de su ser se sentía arrepentida por no haber podido recordar antes que las siglas que leyó en prensa pertenecían a una de las conferenciantes que participaron hace un año en el Seminario sobre Violencia de Género, organizado por el Colegio de Abogados de Toledo. La profesora y conferenciante había aprovechado el acto para presentar, junto con una psicóloga de la Oficina de Atención a las Víctimas de Malos Tratos, un estudio jurídico sobre el perfil del maltratador y su posición de dominio frente a la mujer. Su charla resultó muy interesante y, al finalizar, fue la propia Alice quien mantuvo una breve conversación con ella, en la que intercambiaron impresiones profesionales pues, aunque las dos daban clase en la misma Facultad, no se conocían personalmente al no coincidir en horarios. Incluso, la docente le dejó unas fotocopias de un artículo suyo, recientemente publicado en una revista internacional, en cuyo encabezamiento se podía observar las referencias E. Grissam, Profesora Titular de Derecho Penal.

Alice lamentó la lentitud en sus reflejos mentales en esa ocasión, y no haber podido investigar más en la página de la universidad para saber quién podía ser la profesora asesinada. No obstante, tenía que concentrarse en este caso si quería al menos conocer los detalles de la investigación policial y saber el grado de implicación de su representado, si es que había participado en los hechos. De la lectura rápida del expediente pudo sacar varias conclusiones; por un lado, Elaine había sufrido mucho hasta que se produjo la muerte. Su cuerpo presentaba todo tipo de laceraciones, magulladuras, lesiones y cortes de extrema violencia, propios de una tortura o un linchamiento. A ello se sumaba que Gael fue una de las últimas personas que estuvo con la docente en su despacho, antes de su desaparición hace algunas semanas, tal y como lo corroboraban varios testigos.

Evidentemente, el caso exigía un estudio pormenorizado, pero la línea de defensa estaba clara. El joven posiblemente pudo estar en el despacho tratando algo, como otros muchos estudiantes, pero eso no significaba que él la matara. Ahora había que saber cuál era la versión de Gael, al menos para buscar un posicionamiento congruente que desvirtuara en cierta manera los hechos que se presentarían en la posible acusación del fiscal por asesinato.

—Mira, Gael, no estamos para perder el tiempo, por lo que voy a ser muy franca contigo —aseveró con contundencia y seriedad Alice—. En breves momentos va a venir un inspector y un secretario para redactar tu declaración y debemos ponernos de acuerdo respecto a tu defensa. Sabes los cargos a los que te enfrentas, pues me consta que te han informado de ello. Te quieren acusar de asesinato con penas de quince a veinticinco años de prisión. Solo dime una cosa, y por favor no me mientas, pues debes tener absoluta confianza conmigo si realmente quieres que te ayude. ¿Mataste a la profesora universitaria?

—No sé qué decirte —contestó Gael sin apenas mover los labios, casi emitiendo un sonido gutural, para después completar la frase diciendo—. Pero una cosa sí es cierta: soy el principal responsable de su muerte. Si el diablo buscara un alma culpable sería la mía, y lo haría sin dudarlo un instante.

La posterior declaración que realizó, delante de Alice, del inspector y del secretario, y que así apareció reflejada en acta fue una relación de hechos inconexos, explicaciones vagas amparadas en afirmaciones, negaciones o evasivas. «No..., sí..., a lo mejor..., no me acuerdo..., puede ser...», eran las únicas frases que el inspector Osori lograba sacar de la seca garganta de Gael. Para un policía curtido en la calle, la falta de claridad de los delincuentes le quemaba interiormente como un ácido corroyendo los vasos sanguíneos, y, además, le subía la tensión arterial. La declaración, que se extendió por tres horas y agotó la paciencia de los asistentes, finalizó con una serie de circunloquios vacíos de contenido, recogidos en un acta y una grabación en vídeo. La mirada condenatoria del inspector se dirigía a una Alice cada vez más preocupada por encontrar alguna posibilidad de defensa ante la falta de colaboración de su cliente.

Después de la declaración policial, bien entrada la mañana, pasaron al detenido a disposición judicial, con objeto de realizar una ratificación o la aclaración de los hechos. A pesar de las buenas palabras y la predisposición del juez de instrucción, diciéndole que estaba aquí para aclarar el caso, que no se preocupase pues no se vulnerarían ninguna de sus garantías legales y procesales, Gael mantuvo su discurso evasivo, lo que motivó a las pocas horas su ingreso en prisión provisional, por ser el aparentemente presunto autor de la muerte de la profesora.

Cuando dejaron el despacho del juez, había un gran silencio en el pasillo, que acentuaba la tensión y el drama del momento. El detenido, custodiado por dos policías, miró brevemente a su letrada sin decir palabra. Alice guardó la copia del auto de procesamiento en su maletín. En la melancolía de sus ojos intentó transmitir cierto viso de esperanza, pues tenía la necesidad de extender una mano amiga para salvar a un condenado en su caminar al infierno. Él, por su parte, volvió a agachar la cabeza de forma indiferente; solo en su mente permanecían los indicios de su posible culpabilidad o inocencia y no estaba dispuesto a compartirlos con nadie. En aquella atmósfera de tonos grisáceos, la puesta en libertad de Gael podía tan solo ser una simple idea en la imaginación de una abogada, que luchaba por un imposible, pues todos los indicios aportados evidenciaban la autoría del joven. De hecho, los policías pensaban que ese muchacho, en un delirio de alcohol y drogas, había cometido un crimen inconfesable de extrema crueldad contra la joven profesora, y eso merecía un castigo ejemplar.

Al salir del juzgado, los informadores habían cubierto la calle con toda su parafernalia mediática. Un circo audiovisual, que mezclaba sonido e imagen, en un interminable laberinto de preguntas, medias declaraciones, opiniones, críticas, en las que las televisiones congregaban a su audiencia sedienta de drama y dolor. Todo un espectáculo en defensa de la libertad de información que, en cierta manera, vulneraba la presunción de inocencia al exhibir mediáticamente al detenido y condenarlo ante la opinión pública.

Alice no comprendía todo aquel revuelo, aunque tenía claro que sacar la imagen de su defendido en televisión era condenarlo ante la opinión pública, por mucho cuidado que tuvieran los presentadores de los informativos en decir «presunto autor». También sabía que frente al derecho a expresar ideas y opiniones de los periodistas estaba su libertad individual, en virtud de la cual nadie podía obligarla a realizar manifestaciones de ningún tipo; por eso, lo más conveniente era sonreír a la cámara y con cierta elegancia, propia de las estrellas de cine que admiraba, comentar que «no iba a hacer declaraciones».

La presión mediática, junto a los curiosos que se habían acercado hasta los aledaños del juzgado una vez conocida la detención del presunto autor de la muerte de la docente, aumentaba la tensión del lugar. Con mucho cuidado, Alice esquivaba los focos, cámaras y micrófonos que la rodeaban y estrangulaban su salida. Lo que más odiaba de esta situación era que, a partir de este caso, su anonimato se había acabado, pues, al margen de su voluntad, su imagen estaba ya en los medios digitales, televisiones y redes sociales. Salir unos minutos en escena te hacía famoso casi sin saber cómo y, aunque para mucha gente sería la chica mala que defendía a un culpable, opinión generalizada en gran parte de la sociedad, al menos conservaba la esperanza de conseguir una condena leve para su cliente, que le sirviera para ganar cierto prestigio en la profesión. Pensándolo bien, durante algunos meses iba a tener una cobertura mediática a su alrededor con la que podría publicitar su bufete y mejorar sus expectativas profesionales. Por lo tanto, lo mejor en estas circunstancias era vencer su timidez, respirar hondo y ser valiente. Algún beneficio sacaría al convertirse en la defensora de este joven, que el destino puso en sus manos para tejer cuidadosamente los hilos de su futuro.





Capítulo 3





La terrible Leo

«Si alguna vez sentimos el deseo encarnado en una mujer, estaremos pensando inconscientemente en Leonor». Así, al menos, era como hacía referencia Alice a su mejor amiga, una espectacular dama que, además, podía presumir de ser una de las fiscales más carismáticas y conocidas en los juzgados de Toledo. Leonor Monroy, con sus virtudes y defectos, se había convertido por méritos propios en la mujer más fascinante que la abogada Tower había conocido en los últimos años, no solo en el ámbito profesional, sino en el terreno personal y afectivo. Seria y rigurosa en su trabajo, pero tierna, enamorada y sincera en el plano sentimental, se había convertido en uno de sus pilares afectivos.

Ambas se conocieron hace cinco años en un juicio sobre narcotráfico que tuvo cierta repercusión en la prensa nacional. Alice defendía a un joven traficante de barrio que había sido detenido con un alijo de varios kilos de heroína. La fiscal asignada al caso, conocida entre el gremio de letrados como «la terrible Leo», pedía ocho años de prisión, algo que confrontaba con las alegaciones de Alice, que, aplicando varios atenuantes en la pena, quería dejarlo en dos. Al final, el juez condenó al muchacho a cinco años de prisión que, con buen comportamiento, podría reducirse a tres y salir en libertad condicional. Aquella batalla legal entre abogada y fiscal sirvió para ganarse el respeto mutuo, además de comprender que, aunque profesaban posturas contrarias, sentían una cierta atracción intelectual y personal.

Alice siempre pensó que aquel encuentro fortuito tenía algo enigmático, como una extraña confabulación del destino, que converge los caminos de las personas con la finalidad de abrir nuevas líneas de futuro. También pensaba que los científicos debían estudiar si las personas dejamos esencias físicas en las estancias, algo así como pequeñas partículas de nuestro ser que, a modo de átomos invisibles, vuelan en la atmósfera. Al menos eso explicaría la extraña sensación que ambas tuvieron después de ese primer encuentro; una especie de reacción química que impregnó la sala de dos esencias femeninas cautivadas mutuamente por un anhelo, que las incitaba a volverse a encontrar. Una semana después del juicio coincidieron por los pasillos de la Audiencia Provincial de Toledo, empezando una conversación de trabajo que terminó en la sala de reuniones de la fiscal, saboreando un templado café de máquina, que les ayudó a forjar su amistad.

Leonor se había convertido en la persona de mayor confianza para Alice. Una profesional del derecho, inteligente, atractiva y llena de encanto personal, con la que compartía momentos únicos y especiales. La fiscal podría parecer una persona desagradable a primera vista, cuando vestía su toga negra y llegaba con su seriedad habitual a la sala de vistas, pero nadie sospechaba que debajo de esas vestimentas rituales se escondía una mujer con una belleza interior inconmensurable y una sensibilidad muy especial. Así fueron las percepciones que sintió Alice en los primeros encuentros, marcados por el misterio y la seducción.

Con el paso del tiempo, Alice conoció mucho más los misterios de su nueva mejor amiga. Leonor era una mujer de su tiempo que se sentía terriblemente sola porque no encontraba una persona con la que compartir sus sentimientos; y ese dolor, junto con la esclavitud de sueños rotos que el paso de los años gestó en su interior, había minado su alma hasta desarrollar una doble personalidad marcada por el carácter profesional. Es posible que la ciencia de la psicología pudiera hallar alguna explicación para este síndrome extraño o, posiblemente, todos tengamos ese rol profesional duro e insensible que contrasta con nuestro verdadero yo, pero lo cierto es que para Alice existían dos personas distintas encarnadas en Leonor bajo la forma de la fiscal o la amiga. Un día, hablando con ella de este tema en su casa, comentó con humor que los nueve años que la fiscal pasó encerrada en casa estudiando las oposiciones, en cierta manera, la habían amargado un poco, desencadenado en ella ese doble perfil. Pese a todo, Alice, con independencia de las discusiones y tensiones profesionales, se sentía orgullosa de haber podido entrar en ese caparazón que ocultaba la verdadera personalidad de Leonor, y fue entonces cuando pensó que el apelativo de «la terrible Leo» había sido una chiquillada muy injusta impropia de sus compañeros letrados, que en nada definía a su amiga.

La personalidad de Leo se completaba con pequeños detalles que exigían un análisis más detenido. La seguridad que Leonor mostraba en los tribunales era solo una fachada para autoprotegerse de su verdadera naturaleza. Alice, tras meses de conocerla, había descubierto su secreto; aunque era difícil de creer, su amiga era una persona llena de inseguridades, que había creado un perfil sofisticado para ocultar sus defectos, si es que verdaderamente los tenía. Leonor era una mujer de mediana estatura, algo que la acomplejaba un poco, por eso siempre llevaba zapatos con tacones para marcar la diferencia con el resto de las personas que la rodeaban, especialmente algunas letradas de las que sentía envidia por su atractivo físico. En cierta manera, muchos de esos temores eran infundados, pues su presencia siempre se notaba, pero no solo por su altura artificialmente alterada por preciosos y caros zapatos de tacón de aguja, sino por muchas más cosas que ella no valoraba suficientemente. Leonor sabía arreglarse de una forma espectacular, siempre cuidaba los detalles en sus conjuntos con un esmero casi artesanal. El color del bolso a juego con los zapatos y la falda, siempre buscando ropa lujosa, elegante y sofisticada, que marcaba la diferencia y le daba un toque de autenticidad. Trajes de chaqueta, faldas ligeramente por encima de la rodilla, pañuelos de colores, toda una línea de complementos diversos, que tomaban forma en su espectacular cuerpo para encontrar un esplendor inusual dotado de vida y sensualidad. A todo ello hay que añadir un espectacular cutis de cara, en el que resaltaba un ligero sombreado de ojos y unos brillantes y carnosos labios rojo pasión, que contrastaba con su hermosa melena.

Leonor tenía unos ojos de un color claro, un tono azulado verdoso suave como el mar, con una magia especial que hechizaba a cualquiera que se atreviera a cruzarse con su mirada. Su cabello rubio castaño caía ligeramente en cascada bajo su hombro en un sinuoso juego de rizos que atraparían el alma de los mortales. De formas redondeadas y proporcionadas, su cuerpo había mantenido la lozanía de la juventud veinteañera, gracias a las constantes visitas al gimnasio y a las tablas y ejercicios que periódicamente le daba su entrenador personal. A la fiscal le gustaba sentirse bella, haría cualquier esfuerzo por mantenerse en esa condición o, al menos, amortiguar en lo posible los efectos del paso del tiempo en su físico. Algunos compañeros pensaban que una mujer tan fría solo podía mantenerse así de bella entregando su espíritu a las tinieblas o a base de conjuros de hechicera, pero eso eran meramente especulaciones que alimentaban su leyenda negra como femme fatale.

Desde niña, Alice siempre ha pecado de ingenua; de hecho, su talón de Aquiles reside en el exceso de confianza hacia los demás. Su racionalidad y agilidad mental se anestesian a causa del factor emocional, por eso no le gustaba llevar casos familiares, pues albergar sentimientos por una persona te impide analizar el caso con objetividad, racionalidad y frialdad. La implicación emocional en los demás te rompe el análisis lógico de los hechos, pero también sirve para explicar pequeñas locuras. Posiblemente, esa es la razón que su mente creó para explicar la historia de un beso, que surgió en una fría tarde otoñal cuando Alice se presentó en el piso de Leonor para hablar de un asunto profesional, uno más de los muchos problemas que había tenido esa mañana en la sala de vistas. Llegó mojada, pues llovía con fuerza y el paraguas se había doblado, por lo que había quedado literalmente empapada. Leonor le dejó un albornoz y preparó un café caliente, colocando su ropa cuidadosamente en una silla a pocos metros del radiador para que se secase, al tiempo que pudo oler el suave aroma a jazmín que desprendía la blusa de la letrada. Quizás fuera la situación de verse las dos sentadas hablando relajadamente, compartiendo risas, problemas, o quizás... simplemente ese instante distendido, lo cierto es que Leonor paró la conversación, miró sus ojos y casi sin pensarlo la besó. Alice quedó paralizada por la sorpresa, pero no se retiró; al contrario, nunca había sentido tanta delicadeza en un beso. Era algo sencillo pero bonito, lleno de pureza, sentimientos, deseo, un ligero roce de labios, que se acentuó al notar el tacto húmedo de la lengua de Leonor buscando la esencia del ser amado. El tiempo se paró, el beso se prolongó en un eterno déjà vu que parecía no tener fin, y Alice, sin saber cómo, no podía dejar de pensar que ningún hombre la había besado de una forma tan delicada y sensual como lo estaban haciendo ahora. Fue así, con un simple beso nacido del amor, como Alice descubrió la particular sexualidad de Leonor y también que, sin saber cómo, su gran amiga se había enamorado de ella.

Leonor se sentía atraída indiscriminadamente por mujeres y hombres, con independencia de su género. Gran parte de su dolor residía en haberlo mantenido durante años oculto a la sociedad y, especialmente, a su padre, un hombre conservador arraigado en valores tradicionales y religiosos. A lo largo de su vida solo había tenido parejas esporádicas de uno u otro sexo, atraídas más por su físico que por sus sentimientos, que finalmente la abandonaban cuando ella quería formalizar su relación. Siempre se había considerado diferente, tanto emocional como sexualmente, envuelta en una vorágine de deseo y pasión que ni ella misma comprendía. Le gustaban las personas y se enamoraba de ellas independientemente de que fueran hombres o mujeres. Eso hacía que su vida sentimental no respondiera a unos criterios aparentemente convencionales. Por eso, cuando encontró un alma amiga, una persona tan especial como la dulce Alice, no pudo reprimir sus impulsos y, aunque fuera un error, tenía que intentarlo, decirle lo que sentía por ella. Pero a veces las palabras no salen y los sentimientos te poseen de una forma extraña; por eso, casi sin quererlo, en un guiño de su conciencia no pudo evitar robarle un beso.

Si cierras los ojos y te dejas llevar por un sentimiento, toda tu realidad queda paralizada como una fotografía, pero si los abres el mundo vuelve a girar, dejando los sueños en el recuerdo de un instante. Cuando la luz volvió a penetrar en las pupilas de Leonor, esta dejó de besar a su amiga, quedando en silencio con la cabeza agachada y cierto tono de incertidumbre. Para Alice, aquel beso había marcado un nuevo estatus sentimental y lo que más le sorprendía es que aquello le gustó, abriendo las puertas quizás hacia una bisexualidad que no terminaba de comprender. No había explicación lógica para definir el significado de aquel sentimiento de amor expresado en un contacto íntimo que había revolucionado su alma, haciéndole sentir vibraciones en el bajo vientre, algo que solo percibía cuando recibía una emoción muy fuerte.

Leonor se levantó, la cogió de la mano y la llevó al dormitorio, pero Alice no quiso traspasar el umbral de aquella puerta. Para la letrada no era el momento de desatar su pasión, de poner a prueba sus sentimientos con nuevas experiencias, por lo que decidió coger su ropa, vestirse y salir corriendo sin pronunciar palabra, dejando a su amiga con la leve ilusión del amor perdido, mientras la tristeza la invadía y las lágrimas se derramaban en su rostro como un torrente de dolor.





Capítulo 4





La investigación

Habían transcurrido seis meses desde la detención de Gael, y en ese tiempo Alice mantuvo diversas entrevistas con él. Las dos primeras no sirvieron de mucho, solo meros acercamientos a la realidad, confusiones, reiteraciones, simples exposiciones de hechos que ya relató en la declaración policial y ante el juez. Analizando el caso con detenimiento, no había nada que pudiera ayudarla en ese laberinto de intrigas, que alimentaba el subconsciente del detenido.

El atestado que manejaba la letrada era bastante claro y simplista en su desarrollo, pues estaba compuesto de documentos diversos, cuya comprensión no encerraba complejidad alguna para una persona versada en leyes y en el trabajo diario con este tipo de expedientes. Según las pesquisas policiales, Gael fue alumno de doctorado de la profesora Grissam; de hecho, ella era su actual directora de tesis, y durante dos años habían mantenido una discreta relación, conocida por algunas personas de sus entornos más íntimos. La última vez que se les vio juntos fue antes de su desaparición; los vecinos de la profesora verificaron cómo este la recogía en su domicilio sobre las diez y cuarto de la noche. Después de ese momento no se volvió a saber nada más de ella hasta que apareció muerta en la capilla de la iglesia de San Pedro Mártir en la mañana del jueves 20 de octubre. Para complicar aún más el asunto, varios testigos vieron entrar a Gael en la Facultad de Derecho, justo un día antes de encontrarse el cadáver.

Una de las incógnitas del sumario residía en el hecho de que nunca se les vio entrar a la facultad juntos; al menos no hay imágenes que corroborasen esa situación. Según el informe forense, la joven murió de forma violenta como consecuencia de los golpes recibidos en diferentes partes de su cuerpo y una herida por arma blanca. La escisión mortal que le produjo el fallecimiento fue, al margen de tecnicismos forenses, la perforación en la cavidad del pecho, una lesión profunda que le inundó los pulmones de sangre, dificultándole la respiración y provocando un paro cardiaco. La documentación de la autopsia, en la que se incluían fotos y valoraciones médicas, señalaba que la víctima tenía heridas por todo el cuerpo, además de moratones, hemorragias y diversas lesiones internas. Señales producto de un castigo continuado, infligido de una forma controlada por un tercero para provocar dolor, pero no una muerte rápida. Las palabras que utilizó el forense fueron muy concretas, señalaba que la víctima había sido objeto de «un extraño ritual de tortura cuidadosamente estudiado para infligir castigo y dolor». A ello, había que añadir diversas fracturas en costillas y brazo; además, en la documentación se resaltaba que el cuerpo fue colocado en forma de cruz en una cancela, horas después del fallecimiento. El informe, cargado de términos propios de la medicina forense, era mucho más complejo que lo que la mente de Alice podía asimilar; quizás los médicos entendían ese lenguaje enrevesado y lleno de matices morbosos, pero en definitiva el relato de los hechos, que la abogada había recreado para utilizar en su defensa, se resumía en una sucesión de imágenes, que respondían al concepto de una muerte violenta, cruel y agónica, con un toque fetichista, morboso y antirreligioso.

Desde ese momento, el caso empezó a crecer igual que un río con diversos afluentes, creando una nueva corriente de dificultades, especialmente cuando la policía empezó a investigar el entorno de la víctima, en concreto, su actual pareja. El joven Gael siempre había sido una persona muy social, alegre, vivaz, extrovertido, que disfrutaba relacionándose con la gente. Era activo en las redes sociales, tenía muchos seguidores y su perfil tenía algo de narcisista digital. Nada que ver con el ser vacío, desorientado y frío que Alice había conocido tras la detención.

La cárcel puede cambiar a las personas de una forma irreconocible, estigmatizando su ser con llagas de dolor interno, pero en el caso de Gael lo que había pasado era una completa transformación. Los últimos acontecimientos habían conseguido sacar el lado más oscuro del joven, un aspecto tenebroso de su ser, posiblemente oculto bajo una personalidad falsa, creada astutamente para esconder al verdadero psicópata que llevaba dentro.

Bajo una tormenta de pensamientos convulsos, Alice barajaba todas las hipótesis posibles, cualquier resquicio que pudiera ayudarle a realizar su complicada defensa. En la investigación, previa al juicio, un psicólogo examinó exhaustivamente al detenido para finalmente emitir un informe acreditando los trastornos de personalidad que sufría. Evidentemente, eso podría servirle de medio de defensa para evitar su reclusión en prisión, sustituyendo la posible pena por un internamiento en un centro psiquiátrico, si demostraba que realmente sufría una enfermedad mental.

Las pruebas policiales se completaron con el registro del domicilio de Gael, una vez concedida la pertinente autorización judicial. El presunto asesino vivía con dos compañeros en un piso de estudiantes en la zona centro de Toledo: Carlos Fuentes, un químico de veinticinco años que tenía pendientes tres asignaturas para acabar el grado, y Cristine Litches, una linda estudiante inglesa de Erasmus de cabellos rubios, interesada en aprender lengua y literatura española, a quien todos conocían como Cris. Un conjunto de compañeros de piso, cada uno con su vida independiente, que apenas se veían y que meramente coincidían para pagar el alquiler o los gastos comunes del piso. El interrogatorio de los jóvenes no sirvió de mucho, pues poco pudieron decir a la policía sobre el comportamiento de su compañero, tan solo que era un buen muchacho, muy tranquilo, que no se metía con nadie y que su mayor interés era doctorarse. Tras el registro de su dormitorio, se comprobó que había restos biológicos recientes de la víctima en la cama, nada especialmente trascendente considerando que eran pareja y pasaban muchas noches disfrutando de su mutua compañía.

De toda la investigación, la prueba más contundente en la que la acusación basó la autoría del crimen fue el hallazgo en un doble fondo de su armario de un cuchillo ritual largo, con un puño en madera que imitaba la forma de cabeza de una serpiente; una afilada hoja de unos treinta centímetros, que coincidía con el arma blanca que se utilizó para provocar la herida mortal, y que se convirtió en uno de los indicios principales para su detención. Además, la ropa de Gael, una vez analizada, evidenció que tenía restos de sangre de Elaine, que no habían desaparecido a pesar de sufrir diversos lavados. A ello habría que añadir una importante colección de libros de esoterismo y películas gore, que hizo a los inspectores albergar algunas dudas sobre el equilibrio mental del detenido. Para algunos miembros de la investigación, estaba claro que el joven era mucho más que un mero estudiante de Derecho; en ese halo de misterio que rodeaba su personalidad debían residir las respuestas a este extraño crimen, así como los fundamentos de su culpabilidad e inocencia. Todo un complejo laberinto de conjeturas que pondría a prueba la infalibilidad de un juez.

En la tercera entrevista que mantuvo Alice con el acusado, esta le dio a conocer todos los hechos y las pruebas que había en su contra, iniciándose en él un mero despertar de su letargo, como si realmente empezara a preocuparse un poco por su situación futura. A partir de ese momento, no es que dijera mucho más que en los anteriores encuentros, pero al menos comenzó a hablar de su afición por el ocultismo y el advenimiento del psilord universal. Según Gael, el mundo debía sufrir una catarsis, una revolución económica, política, cultural y social que le hiciera avanzar en una nueva era. Las guerras, la violencia en masas, las crisis, el hambre, la enfermedad, el terrorismo, la muerte, los tsunamis, los terremotos, en general toda manifestación de violencia y muerte en el mundo eran simples evidencias del orden que se avecinaba. La venida de los dioses menores, así al menos los denominaba él, estaba motivada por las llamadas profecías de los apócrifos, es decir, un grupo de seis visionarios engendrados en el amanecer de los tiempos que anunciaron la venida de un nuevo renacer mesiánico bajo la forma de los dioses oscuros, en una nueva era contemporánea donde la creencia cristiana se aboca a su destrucción para dotar de entidad a la religión del futuro.

Alice no comprendía nada de lo que decía este chico cuya imaginación no tenía límites, pero estaba claro que ahora más que nunca era necesaria la intervención de un equipo de profesionales en psiquiatría, que al menos pudieran aclarar qué estaba ocurriendo en la mente del joven. En medio de sus divagaciones, Gael entraba en trance, un aislamiento psicológico que le hacía evadirse momentáneamente, desvanecerse ligeramente de la realidad para posteriormente recuperar la conciencia y continuar el relato en diversas lenguas extranjeras como alemán, ruso e incluso latín, entre los que se añadirían dialectos extraños que parecían provenir de otros tiempos o lugares remotos. Ella pensaba que todo era una farsa, una actuación que posiblemente el detenido, ante la gravedad de su situación, estaba haciendo para pasar por enajenado mental. Sin embargo, no podía dejar de pensar que si realmente estaba fingiendo lo hacía demasiado creíble, pues había visos de realidad en su interpretación que superaban cualquier actuación de terror y, de hecho, estaba empezando a sentir miedo al contemplar una escena tan extraña.

La letrada había visto cosas esperpénticas a lo largo de su trayectoria profesional, pero estaba claro que este caso era demasiado complejo. Los psiquiatras que examinaron a Gael pudieron determinar que existía una afección extraña, una disociación de la personalidad; por un lado, estaba el estudiante correcto, aplicado, serio, cordial, lleno de buenos y nobles sentimientos; y por otro, se encontraban con un ser diferente que había desarrollado unos rasgos propios de un trastorno psicótico que lo convertían en un hombre oscuro, atormentado, que inexplicablemente dominaba a la perfección diversos idiomas cuando estaba en esa especie de trance hipnótico.

En la última entrevista, días antes de la vista, Gael perdió los nervios ante las preguntas de Alice y, agarrándola fuertemente de los brazos, a pesar de estar esposado, la empujó contra la pared gritándole enfurecido: «No hagas nada o será peor». La rápida intervención policial, al comprobar la reacción agresiva del preso por la cámara que vigilaba la sala, acabó con la entrevista y evitó males mayores. Dos agentes entraron precipitadamente y tiraron al chico al suelo, reduciéndolo, mientras este, con una sonrisa maquiavélica y el fantasma de la locura en su rostro, empezó a entonar un extraño cántico cuyas estrofas lo único que repetían era: «Estamos todos condenados, estamos todos condenados, estamos todos condenados...».
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El enigmático Marcus

«La Verdad reside en un sentimiento personal, que forja al ser humano. Solo mirando dentro de nosotros, y sacando los mejores sentimientos que albergamos, podremos encontrar el misterio y la grandeza de Dios, aunque seamos escépticos y vivamos ajenos a creencias religiosas...»

Marcus Lemark
En busca de la Verdad (2023)

Las cinco de la mañana era la hora en la que el religioso Marcus Lemark iniciaba su jornada de trabajo. Le gustaba madrugar, seguir con la disciplina que había aprendido en sus años de seminarista, forjar su cuerpo y espíritu en los interludios del amanecer. Buscar la ayuda de Dios y comprometerse con sus creencias para hacer el bien común se había convertido en una máxima que seguía fielmente desde que se introdujo en la vida religiosa. Aunque los fantasmas del pasado y el peso de sus pecados fuera una lacra difícil de borrar, el tiempo y la experiencia habían enseñado a Marcus una serie de valores para afrontar su día a día.

Los primeros minutos del despertar los dedicaba a orar y meditar, arrodillado a los pies de la cama con un rosario sencillo de madera que su mentor franciscano le regaló hacía unos años cuando estuvo recorriendo algunos países de Europa en su formación como religioso. Solía levantarse a las cinco de la mañana; momento que aprovechaba para hacer una confesión íntima, un acto de expresión interior en una búsqueda personal por encontrar la esencia de su humanidad inspirada en la perfección divina. El rezo junto a la reflexión se mezclaba en su conciencia, buscando conseguir el equilibrio mental necesario que exigía su trabajo como sacerdote.

Tras reforzar su alma, había que castigar al cuerpo, y lo hacía con una serie de ejercicios físicos cuidadosamente elegidos, propios de un entrenamiento militar. Primero realizaba unos estiramientos para fortalecer los músculos y evitar posibles lesiones, después empezaba un pequeño circuito compuesto por una serie de flexiones de hombros, abdominales, dominadas y levantamientos de diferentes tipos de pesas, que tenía esparcidas en un rincón de su dormitorio, donde había instalado su gimnasio. Una vez acabadas las fases de entrenamiento, con el sudor aún marcando su rostro, se tomaba una ducha fría, escuchando los informativos matinales radiofónicos.

Normalmente se arreglaba meticulosamente, cuidando los detalles, procurando que su aspecto fuera ordenado y limpio. Luego desayunaba un café corto de leche y una rebanada de pan, mientras revisaba los mensajes en su móvil. Después salía de casa y bajaba a la iglesia de Santo Tomé, lugar donde ejercía su ministerio, de una forma discreta. Allí se encontraba con Jean Paul, un religioso de ochenta y un años que durante gran parte de su vida estuvo destinado como párroco en esa zona y que ahora, pese a estar jubilado, le ayudaba a preparar sus oficios religiosos. Como cada día, este hombre mayor, lleno de virtudes, llegaba a las siete y cuarto a la puerta del edificio eclesiástico para apoyar a su joven compañero.

—Buenos días, Jean Paul —saludó amablemente el padre Marcus.

—Buenos días, joven Marcus —contestó el anciano párroco, parco en palabras, pero con una mirada llena de la sabiduría que otorga el paso de los años.

—Hay mucha niebla hoy y el frío crudo de esta tierra cala hasta los huesos, ¿verdad? —inquirió Marcus mientras se frotaba las manos.

—Eso parece... —confirmó su interlocutor con cierta premura.

—Pues nada, vamos a darnos prisa en prepararlo todo, que a las ocho y media tenemos misa.

El padre Marcus utilizaba ese tiempo para repasar rápidamente la prensa digital y ver los acontecimientos que marcaban la actualidad. El desastre de la invasión de Rusia a Ucrania le tenía obsesionado estos últimos días; ver el drama de la guerra en su sentido más crudo le hacía retrotraerse a sus misiones en Camerún y en otros lugares conflictivos del mundo, en los que estuvo hace algunos años, donde vivió la violación de derechos humanos en su expresión más pura.

El dolor y el sufrimiento es algo que intuimos en imágenes de guerra, pero nunca sabemos el estrago real que produce en la persona que lo sufre. De hecho, lo que más recordaba era ese olor a muerte que se mezclaba en una atmósfera angustiosa que rodeaba a todos los testigos que por una u otra razón se encontraban en los conflictos bélicos. Hambre, miseria y dolor eran conceptos abstractos en la mente de los europeos, que nunca conseguirán entender la verdadera dimensión de pobreza de los países marcados por la guerra. Solo quien está en el lugar de la tragedia, viviendo la realidad de los hechos, es capaz de sentir en su totalidad todo el sufrimiento que le rodea. El drama de la inmigración, de los refugiados de los países en conflicto, se hacía más comprensible para una persona que había visto la miseria y destrucción emergente de los territorios desfavorecidos del mundo.

Marcus no entendía por qué el Vaticano rechazó su petición de viajar con Cruz Roja a las fronteras de Ucrania para prestar ayuda humanitaria y espiritual a aquellos que lo necesitaban, especialmente en estos momentos en que la guerra se recrudecía, y lo mandaron a Toledo. Él había estado en diferentes sitios del mundo en los que se precisaba su ayuda; estaba acostumbrado a vivir en constante riesgo, y tenía contacto con los responsables internacionales de diversas organizaciones no gubernamentales, que le informaban puntualmente de esos dramas humanos que la sociedad ve en las noticias. Sin embargo, según las palabras textuales de la carta del secretario del Vaticano: «...en estos momentos era más necesaria la ayuda en España, que viajar a territorio ucraniano. Además, en los últimos meses se había perdido el contacto con muchos religiosos en zonas de guerra, de los que todavía hoy no se sabía su paradero».

Por mucho que le molestase a Marcus no estar en el conflicto, debía acatar las órdenes y seguir las directrices marcadas por la autoridad eclesiástica, que había pedido expresamente su presencia en la ciudad. A veces, su concepción intelectual le hacía muy difícil asumir la jerarquía existente en la Iglesia, especialmente cuando no se atendían sus peticiones. Frente a ello, su vocación religiosa le exigía ser fiel a esa estructura de poder y acatar con humildad las decisiones de los órganos superiores.

Al terminar su rápida lectura informativa, preparó la homilía, leyó ligeramente el pasaje bíblico que hoy le tocaba explicar y se retiró a rezar. A los pocos minutos, celebró la primera misa de la mañana, a la que solían acudir pocos feligreses, no más de veinte personas, todas ellas muy mayores que, en el invierno de su vida y ante la posible llegada de la muerte, se acercaban en busca de refugio espiritual.

Frente a los quehaceres diarios, uno de los aspectos que más le gustaba a Marcus era el contacto diario con los problemas de la gente. Su labor de guía religioso implicaba dar orientación a todo el que lo necesitaba, bien a través de la confesión o sencillamente aportando consejo espiritual. Su forma de hablar pausada, reposada, en un esfuerzo por parar el tiempo con el uso del verbo, servía para tranquilizar a muchas personas afectadas por múltiples problemas. Es posible que no tuviera soluciones para todos los dramas sociales que le llegaban, pero a veces una buena orientación y asesoramiento servía de mucho.

En los últimos meses, algunos ciudadanos afectados por la crisis, desempleados, sin techo, gente pobre de toda clase y condición, acudían a la parroquia para que el padre Marcus les ayudase. En tema de alimentos y vestido, la solución era fácil, pues los enviaba a los servicios de caridad, que últimamente andaban desbordados por la nueva crisis económica. Para otras cuestiones había que recurrir a los múltiples contactos que este cura tenía, en una especie de tráfico de influencias bajo la bendición de Dios, que implicaba no seguir demasiado las reglas burocráticas de los hombres y apelar más a la solidaridad.

Desde siempre, Marcus Lemark se había sentido atraído por las lecturas religiosas, la investigación del más allá, el mundo esotérico, descifrar los misterios del Apocalipsis que encierran las Sagradas Escrituras, saber si hay algo después de la muerte que dé sentido a nuestras vidas. En el fondo, su vocación religiosa venía inducida por su curiosidad histórica y trascendental, que respondía a una necesidad filosófica de saber el papel del hombre en el universo. Solo teniendo un conocimiento exhaustivo de su naturaleza filosófica y religiosa podía colmar sus ansias internas. Esa religiosidad se complementaba también con una afición al deporte, desde la juventud, practicando diversos de ellos.

En su vida, Marcus había sido muchas cosas antes de encontrarse a sí mismo como religioso. Cuando era joven fue militar profesional, formándose durante varios años en diversas academias para después participar en misiones por Iberoamérica y Europa del Este. Tras varios años de servicio, la muerte de un amigo en extrañas circunstancias y el posterior sometimiento de Marcus a un Consejo de Guerra le hizo replantearse muchas cosas e iniciar una nueva vida como religioso. Actualmente ha olvidado su vida de soldado y destaca por su faceta como investigador y doctor en Teología, Filosofía y Derecho Eclesiástico por la Universidad de Florencia; durante un tiempo ha trabajado en los archivos del Vaticano estudiando los procesos inquisitoriales de Europa por brujería y herejía, publicando varios libros sobre estas cuestiones.

Ahondando en sus recuerdos, la vida de Marcus había sido una encrucijada en la que se cruzaban sus motivaciones espirituales, humanas, personales, académicas y militares. Y quizás ese carácter multidisciplinar le hacía embarcarse en diferentes proyectos, que llenaban su mundo interior. Su vuelta a España le había dado tranquilidad, bienestar y estabilidad personal, aunque en el fondo añoraba la aventura con tintes de sacrificio y entrega a los más necesitados. No obstante, su nuevo destino estaba lleno de vicisitudes que, si bien no venían marcadas por el constante riesgo a morir, también estaban dotadas de cierta intriga, pues obedecía órdenes directas de sus superiores, que de momento no podía desvelar, pero que inevitablemente lo situaban en Toledo.

Con la caída de la tarde, y después de acabar su trabajo como religioso, volvía a su labor investigadora, momento en el que se reencontraba con su faceta más académica. Actualmente se encontraba escribiendo un libro sobre la vida y obra religiosa del pintor cretense Doménikos Theotokópoulos. El encargo le había llegado por un profesor alemán de la Universidad de Berlín conocido suyo, y experto en el estudio del arte religioso. El libro lo financiaba el Vaticano dentro de una línea de investigación para proyectos europeos; llevaba seis meses redactando este trabajo y confiaba que posiblemente para finales de año terminaría el libro, pues la tarea era complicada y necesitaba acudir a numerosas fuentes que cuidadosamente contrastaba. Fue precisamente en una de esas noches, encontrándose inmerso en la redacción de un nuevo capítulo de su obra, cuando recibió un extraño mensaje en su correo electrónico:

Para: marcuslemark@getmail.es

Asunto: URGENTE NECESITO VERLE

Buenas noches,

Soy Alice Tower, abogada de oficio que lleva la defensa de Gael Taranc, un preso que asistió usted en el centro penitenciario de Herrera de La Mancha. Por motivos que ya le explicaré, me urge verlo para tratar un asunto referente a la causa de mi defendido. ¿Podría quedar conmigo el próximo jueves sobre las 17:00 horas en algún lugar que le venga bien?

Sin otro particular, aprovecho la ocasión para enviarle un cordial saludo.

Atentamente,

Alice Tower.

Abogada.

Marcus no le dio importancia al mensaje y siguió escribiendo su trabajo de investigación. Solo al cabo de varias horas, justo antes de irse a descansar, contestó cortésmente a la abogada confirmando la cita, a pesar de que dudaba que ese encuentro pudiera servirle de ayuda.





Capítulo 6





El juicio

«Nunca te puedes sentir culpable de amar», pensaba Alice Tower cuando se dirigía al despacho de Leonor Monroy. La amistad conlleva a veces sacrificios incomprensibles a la razón, especialmente si los sentimientos son honestos y puros; por eso, ambas amigas, después de un tiempo sin hablar demasiado, en el difícil equilibrio de dar sentido a sus vidas, habían retomado sus encuentros y conversaciones.

Esa mañana, Alice abrió la puerta de la oficina de la fiscal de forma brusca, sin llamar, con una violencia inusual en una educada letrada. Por su parte, Leonor se encontraba sentada en su sillón, releyendo una providencia que no terminaba de comprender, con un bolígrafo en su mano derecha que sensualmente mordisqueaba.

—¿Lo sabes ya, Leo? ¿Te lo han dicho o prefieres que te lo cuente yo? —aventuró a decir Alice con un tono frío, que mostraba cierta furia y tensión interior.

—Me lo ha comentado un poco el fiscal jefe esta mañana... Vamos, si te refieres al caso de la muerte de la profesora universitaria, ¿no? —señaló Leonor, sin darle demasiada importancia.

—A veces pienso que nuestro trabajo es muy ingrato y carece de sentido, que todo lo que hacemos es ridículo, que somos meros títeres en el teatro de lo absurdo que es la justicia en este país.

—Eso no es cierto y lo sabes, Ali. De hecho, estamos ayudando a mucha gente y cumplimos un deber con la sociedad. Lo que pasa es que algunas veces los acontecimientos nos superan y las cosas no salen como queremos. Cuéntame todo lo que pasó en el juicio.

La letrada Tower empezó a relatar los hechos de forma tranquila, buscando la confianza necesaria para iniciar su discurso en un cigarrillo, que acababa de encender. El humo se expandía lentamente por la habitación, marcando un sendero de incertidumbre en el aire, en un espacio cargado de tensión emocional.

—El juicio fue bien, dentro de la dificultad que entrañaba la defensa —explicó Alice, cuyo estado de tensión aumentaba por momentos—. Había tenido algunas entrevistas con Gael para conocer su versión, pero no decía nada coherente. Él siempre negó los hechos, nunca reconoció haber matado directamente a Elaine y los informes médicos que presenté demostraban que sufría un trastorno psicológico. En mi contra estaban las pruebas halladas en su habitación, en concreto un arma blanca con la que al parecer se mató a la víctima y los diferentes restos biológicos de ADN que se encontraron en el cadáver, así como en la ropa de mi defendido, que confirmaban su autoría. El resto de las pruebas eran circunstanciales, pues nunca se les vio entrar y salir juntos de la facultad. Además, nadie sabe cómo pudo aparecer el cadáver colgado de una forma ritual en la iglesia de San Pedro Mártir, ya que las cámaras no registraron nada.

—Bueno, no está mal, al menos tenías algo a lo que agarrarte —afirmó Leonor con cierto toque de ironía y una ligera sonrisa que edulcoraba la situación.

—Sí, llevas razón. Además, no se ha podido demostrar cuándo, dónde y cómo se realizó el asesinato. Lo que sí han acreditado diversos testigos es que Gael recogió en su coche a Elaine la noche antes de su desaparición, y fue la última vez que la vieron con vida.

—Eso es un verdadero problema, pero todo eso no es concluyente —aseveró Leonor con cara de incredulidad.

—Vale, estamos de acuerdo, pero tu amiguito Albert Prieto, el fiscal jefe, se ha encargado muy astutamente de establecer toda una relación de causalidad aportando testificales de personas que conocían a la pareja y que acreditaron, sin ningún género de dudas, que existían desavenencias desde hacía algunos meses entre ellos. Discusiones de ambos, que habían sido presenciadas por alumnos, vecinos e incluso por el dueño de un restaurante en un cigarral, que ha explicado con todo lujo de detalles ante su señoría y el jurado. Este último testigo aseguró que ambos tuvieron una pelea con voces en su local, que acabó con una agresión a la docente, vamos, que él le dio una bofetada a ella delante de todos los comensales.

—Pues sí que se lo ha trabajado Albert —insistió Leonor.

—No..., si no acaba ahí la cosa. Resulta que además ha presentado unas pruebas documentales increíbles, pues el análisis del cadáver en cuestión lo ha elaborado un médico forense sevillano de reconocido prestigio que ha redactado un informe de doscientas ochenta y dos páginas, con fotos a todo color donde se analizaban lesiones, forma de agresión, trayectoria de la herida, singularidades del arma homicida, que luego ha explicado claramente sin obviar detalles morbosos en la sala de vista.

—Sí, es muy propio de Albert esos alardes teatrales ante el jurado popular, pero entiéndelo, lo hace con objeto de superar sus complejos de inferioridad por no haber sacado nota suficiente para poder ser juez, que es lo que quería su padre —afirmó Leonor con una sonrisa que se dibujaba elegantemente en sus labios—. Es un hombre frustrado, que hace su trabajo como si fuera el juzgador, necesita pruebas para condenar y las busca donde sea.

—Además, se presentó con el inspector Osori y dos de los mejores policías de la brigada de Toledo, pavoneándose de su gran investigación, declarando que las pruebas encontradas fueron suficientemente concluyentes para la detención del acusado, estableciendo una relación de causalidad con la muerte de la docente. Vamos, que solo le faltó decir que llamaran al delegado del Gobierno para que le pusiera una medalla de lo bien que lo habían hecho —argumentó vehementemente Alice.

—Ya veo —aseveró la fiscal—, es innegable que mi compañero ha realizado un perfecto trabajo sin obviar esfuerzos para que tu defendido sea bien condenado.

—Incluso, en relación con las preguntas de esta letrada, ninguno de ellos supo responder por qué en la iglesia donde se encontró el cadáver no había signos de violencia, tampoco nadie me aclaró dónde estaba la sangre que había perdido el cadáver. En el desarrollo del juicio no se dio importancia al hecho de que el cuerpo de la profesora estaba prácticamente desangrado cuando fue examinado. Asimismo, el informe forense dejó claro que recibió una fuerte puñalada cerca del corazón, que le produjo un colapso y finalmente el paro cardíaco que la mató, y que esa es la principal causa de la muerte, pero no sabemos nada del resto de laceraciones y heridas que tenía, y que evidencian la intervención de más personas en la agresión.

—La verdad es que hay algunas cuestiones que exigirían un análisis más pormenorizado. No entiendo bien por qué no se ha querido seguir investigando más.

—Todo era mucho más técnico, pero en líneas generales eso fue lo que entendimos las personas que estábamos en sala —continuó explicando Alice—. Además, otra de las dudas que tengo y expuse en la vista judicial, era saber cómo se traslada un cadáver a una iglesia sin que nadie lo vea, sin que ninguna cámara capte nada; se necesita mucha fuerza para colgarlo en una reja del siglo XVII o al menos se debe tener cómplices, no sé, hay demasiados cabos sueltos y nadie parece darles importancia a estas evidencias.

—Sinceramente, este caso es bastante extraño, y creo que la instrucción no fue todo lo profesional que debía haber sido. Pienso que deberían haber investigado mucho más todas las cuestiones que muy inteligentemente has destacado en tu intervención.

—Y eso sin contarte todos los insultos, improperios de la familia, amigas y conocidos de la víctima, que recibí junto a mi representado antes de pasar a la sala. A ello hay que añadir que el abogado de la acusación particular fue durísimo en el análisis de los hechos, vamos, que solo le faltó imputarme a mí también la cooperación necesaria en la muerte de la muchacha. Yo siento más que nadie su muerte; era una profesora muy querida por la comunidad universitaria, según he podido saber, pero para condenar hacen falta pruebas más contundentes y, sinceramente, dudo mucho que Gael cometiera los hechos que se le imputan. Tengo un extraño pálpito con él.

—Ya comprendo —escrutó Leonor, meneando la cabeza con cierta confusión.

— Al final, mi informe de conclusiones se resumía en una serie de problemas psicológicos de mi defendido, que le impedían recordar los hechos por los que se le acusaba. También insistí en la hipótesis de que no había pruebas suficientes para establecer la relación de causalidad entre la muerte y una actuación violenta de mi defendido en la persona de Elaine, por lo que solicitaba la libre absolución o una reducción de la pena, sustituible por un internamiento en un centro psiquiátrico.

—Y así quedó visto para sentencia hace un mes —concluyó Leonor.

—Sí, así quedó. Pero, como sabrás, ayer recibimos notificación de la sentencia. El juez ha condenado a mi defendido a veinticuatro años de prisión por el asesinato de la profesora universitaria Elaine Grissam, y lo trata como un típico caso de violencia de género, sin que haya más culpables. En sus fundamentos de derecho se explica que las pruebas periciales aportadas, junto a los testimonios e informes, acreditan que existía una animadversión en la pareja, que motivó en el acusado «deseos irrefrenables» de producir su muerte, algo que realizó de una forma metódica y preparada, de ahí se infiere la calificación de asesinato en vez de homicidio. No obstante, atendiendo a los documentos médicos aportados por la defensa y ratificados por los psiquiatras que se presentaron en la vista, el tribunal considera que el joven sufre brotes de esquizofrenia, por lo que sustituye la pena aplicable por un internamiento en un centro psiquiátrico. Y sabes lo que significa eso...

—Me lo imagino, Ali.

—Que, si a los veinticuatro años le hacen una revisión y no ha mejorado, puede estar toda la vida encerrado, es casi una cadena perpetua.

—Lo sé, nena, y lo siento, pero debes darte cuenta del peligro de ese individuo. Independientemente de que haya más culpables, no podemos permitir que una persona que no está bien salga a la calle y cometa otro asesinato como el que ha realizado, eso lo entiendes. Por cierto, ¿qué magistrado lo ha visto?

—El juez Narros. Ese hombre yo creo que me tiene manía...

—No digas eso, es impropio de ti —afirmó Leonor—. Anda, déjalo ya.

—Ya me gustaría —aseveró Alice con cierta pesadumbre—. Además, hay muchas cosas que no han quedado claras, demasiados vacíos, incongruencias... qué sé yo.

—Bueno, ahora olvídalo, si tienes dudas recurre la sentencia.

—No puedo —comentó Alice, presa del odio, con lágrimas de ira bordeando la línea de sus ojos, justo en el precipicio de sus párpados.

—¿Por qué?

—Porque esta mañana han hallado a Gael muerto en su celda.

—¡Dios...! —gritó Leonor de forma espontánea—. Eso no me lo esperaba. ¿Y cómo ha sido?

Alice dejó de hablar un momento, mientras tragaba el humo de su apurado cigarrillo, intentando ahogar las palabras de dolor que le costaba pronunciar.

—Esta mañana me llamó a primera hora el director de la prisión. El cuerpo sin vida lo han encontrado a las seis de la mañana, cuando empezaba la ronda uno de los guardias. Al parecer, alguien de la prisión le facilitó heroína adulterada y una jeringuilla. Aparentemente, se ha inyectado una sobredosis que ha terminado con su vida. Por favor, sé discreta con lo que te cuente, Leonor; todo esto es confidencial, pero van a abrir una investigación para aclarar los hechos. Me lo han comentado en petit comité porque soy su letrada y no sabían a quién comunicárselo ya que no conocen ningún familiar de mi defendido.

—¿Has ido a verlo? —preguntó la fiscal.

—¿Tú qué crees? —arguyó Alice con mirada escéptica—, pues claro que he ido. Le insistí al director de prisión que no me iba a ir si no lo veía, y acompañado por él conseguí que me lo enseñaran. Al parecer, la jueza Nambroc ya había visitado el lugar y había ordenado que lo llevaran a un depósito provisional de la prisión, una especie de zona que tienen habilitada para dejar los cadáveres de los que mueren por causas naturales o en extrañas circunstancias. Cuando lo vi no podía creerlo, allí estaba mi cliente, encima de una mesa metálica, desnudo, cubierto por una sábana, tan joven, tan guapo, con los ojos cerrados y el pelo desordenado, frío como un témpano, sin signos de vida aparente; una pena de chico que no se merecía ese final. Creo que en cuanto dejamos el lugar se lo llevaron al Instituto Anatómico Forense para realizarle la autopsia.

—Lo siento mucho, Ali. Eso ha sido un golpe duro —argumentó Leonor levantándose de su asiento para abrazar a su amiga con mucha fuerza; con ello quería demostrarle su apoyo y la ternura que solo sabía derrochar con aquellas personas que verdaderamente le importaban. En ese momento, Alice empezó a llorar como una niña, toda la tensión acumulada de estos últimos meses se derramó en un manantial de lágrimas del que brotaron todos los sentimientos de culpa que albergaba en su corazón.
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